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D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 
D I R I G I D i O Á L O S P Á R R O C O S 

Del Jueves 16 de Noviembre de 1797. 

A G R I C U L T U R A . 

Del castaño. 

4 castaño es un árbol que tiene en un mismo pie los dos 
sexos; esto es, flores machos y hembras, bien que sepa­
rados entre sí : las flores machos tienen doce estambres y 
un cáliz en forma de campanilla dividido en quatro puntas: 
las flores hembras se componen de tres pistilos colocados en 
un cáliz de una sola pieza 9 y con quatro puntas derechas y 
agudas. Estas flores 9 aunque separadas entre s í , están juntas 
en unos cilindros, como cordones, que llaman candelas. AI 
fruto lo cubre una corteza verde guarnecida de espinas en 
lo exterior, y en el interior de una pelusa delicada: baxo 
esta corteza suele haber tres castañas. 

Las hojas, que penden de un pedúnculo sencillo, tienen 
la figura de una lanza con dientes como sierra: son firmes^ 
verdes y lustrosas. 

E l árbol es grande, de corteza lisa, negruzca y man­
chada : las flores nacen junto al pedúnculo de las hojas en 
la parte inferior : los erizos, que así se llama la piel con 
espinas que cubre la fruta , son de un verde claro: florece 
en Junio y Julio: el olor de su flor no es agradable para 
muchos. 

Es imposible especificar las variedades de castaños que 
ha producido cada especie , ni es nuestro intento entrar en 
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menudas descripciones de especies que no conocemos, y de 
las quales , cultivadas é inxertas , ha llegado á nosotros la 
castaña que todos conocen, de que hay dos clases; la una 
suele ser mas pequeña, de color mas oscuro, mas áspera 
al gusto, y cuya ciscara interior penetra por muchas par­
tes dentro de líThísma fruta: á esta la llaman regoldana: 
la otra castaña ? que llaman inxerta, suele ser mas gorda, 
de color mas claro, reluciente, y mas azucarada. Uno y otro 
árbol requieren ün terreno particular' para crecer y fructi­
ficar como corresponde. Los que están en climas templados 
producen un fruto menos sabroso : á mí ver este árbol re­
siste bien á los hielos fuertes , pero luego que ha comenza­
do á brotar, exige un buen temple continuada hasta que ma­
dura el fruto. E n efecto, en los países montuosos la rever­
beración de los rayos del sol les dá cierta vigor, y quanto 
mayor sea el calor , tanta, mejor sale el fruto. Si el verano es 
lluvioso, y los principios de otoño , ó se resfria el tiempo, 
tendrá el fruto menos gusto , y será mas difícil de conser­
var. E l castaño regoldano y el inxerta, quieren las cimas 
de los montes frescos, pero no muy húmedos i la tierra li­
gera y suelta es la que mas íes conviene 7 aunque se ven 
también soberbios castaños en montes de terreno fuerte y 
compacto- Los que dan mas fruta y prosperan mejor son 
aquellas, cuyas raices pueden penetrar por entre las grie^ 
tas y hendiduras de los peñascos, en las que se suele jun­
tar por las lluvias una porción de tierra vegetal, á la qual 
se debe la admirable vegetación de estos preciosos árboles: 
la piedra berroguena ó granito es mejor que la caliza» 

Se siembran los castaños con dos objetos, el primera 
para la formación de montes tallares, ó de cortas, y el 
segunda para semilleros, de donde se sacan las pies para 
trasplantarlos. Se deben escoger las castañas mejores y mas 
gordas para sembrar. Si el terreno que se destina para mon­
te tallar es inculto, convendrá rozarle enteramente, arran­
car las raices de todos las plantas , y darle una labor pro­
funda : esta operación se debe hacer quando la mayor par­
te de las plantas que cubren el terreno, estén con toda su 
flor, sin esperar á que ésta se seque para que no se sazo­
ne la semilla J entonces las yerbas cubiertas con la tierra 
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se pudren en ella, y forman un abono muy conveniente 
para un terreno nuevo. Algunos hacen hoyos que llenan 
de combustible, les cubren de tierra, y le ponen fuego pa^ 
ra quemarla ; abono preferible á una labor, bien que es 
tan pasagero, que lo deshace una lluvia; y así tengo por 
mejor que se aumente la tierra vegetal dexando podrir 
las plantas, ó añadiendo estiércol. Si se ha de hacer la siem­
bra después del invierno se dará en los buenos dias de Oc­
tubre segunda labor para que las lluvias, la nieve y los hie­
los puedan esponjar, penetrar y preparar la tierra. E n dos 
estaciones se puede sembrar; ó luego que la castaña cae del 
árbol, que es la mejor ? aunque teoga sus inconvenientes, 
ó después que han pasado los fuertes hielos. Yo prefiero la 
primera época porque es mas conforme á la naturaleza, pues 
la segunda necesita mucho de los auxilios del arte. Para 
sembrar antes del invierno se ha de haber labrado la tierra 
en la primavera anterior , y dado dos labores profundas , la 
ana en Septiembre, y la ultima á fin de Octubre: se es-
cogerá el momento en que la tierra no este muy húmeda, 
porque toda castaña que no esté bien cubierta por la tier­
ra , comienza á enmohecerse , se pudre, y no entallece. 

Hay tres modos de sembrar los castaños, ó siguiendo 
la dirección de los surcos, si las labores se han hecho con 
arado, ó-al vuelo, ó á los lados de ciertas zanjas que se 
hacen: el primero tiene la ventaja de alinear los árboles, 
dexándolos á una distancia uniforme unos de otros , bien 
que si los turones, topos ú otros animales muy golosos de 
castaña se apoderan de un surco, le seguirán hasta el fin 
sin dexar una: si se siembra al vuelo no hay el mismo 
inconveniente. 

Sobre la distancia que se ha de guardar entre las casta­
ñas que se siembran hay diversidad de opiniones, algunos 
dicen que ha de ser de seis pies, otros mas , y otros me* 
nos : esta distancia sería la mejor si hubiese seguridad de 
que saliesen todas las plantas, pero no habiéndola es me­
jor sembrar á la de tres pies, y en líneas rectas ; consi­
guiéndose por este método muchas plantas supernumerarias, 
^e se arantan ai segundo ó tercer año , ya sea para des-
anogar el terreno, ya para reemplazar los lugares en que 
it v a no 
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no hayan salido árboles. Estas plantas tiernas son excelen­
tes , están ya acostumbradas á la misma tierra; sus raíces 
tienen poca extensión , y no es menester recortarlas : final­
mente , no se marchitan, ni se secan, porque se arrancan 
y se trasplantan en un momento. Si se siembra al vuelo, 
no se observa bien ia distancia; aunque este método es mas 
expedito que el primero , en que se han de sembrar las 
castañas unas después de otras , y siempre dos juntas. E n 
uno y otro método se ha de pasar después muchas veces 
la grada ó rastrillo sobre todo el sembrado para que se cu­
bran exactamente las castañas. 

E l tercer método, preferible á los dos anteriores, consiste 
en darle una labor profunda á la tierra, gradarla al tiem­
po de hacer la siembra, y alineándola con cordeles ó es­
tacas se señalan los puntos á distancia de seis pies , en que 
se abre un hoyo de ocho á diez pulgadas de hondo, y otro 
tanto de ancho; la tierra que se saca de él sirve para cu­
brir las quatro castañas que se ponen una á cada esquina: 
siempre queda el hoyo abierto para conservar la humedad, 
la tierra vegetal que traen las lluvias , el polvo y las hojas 
que arrastra el viento; todo lo qual forma un abono muy 
útil. Quando los arbolitos hayan adquirido al año cierta 
consistencia se arrancarán los tres, dexando solo el que pa­
rezca mejor, á cuyas raices no se ha de tocar. 

Si se siembra después del invierno, y se quiere seguir 
el primero ó tercer método es indispensable hacer germi­
nar las castañas, para lo qual se ha de advertir que lue­
go que las castañas caen del árbol, separadas del erizo, se 
las ha de colocar en un piso alto, abierto, á la corriente del 
ayre, donde se tienen esparramadas , hasta que se enxuguen 
de la humedad que tienen: después se ponen en cestos ó 
caxones grandes, ó sobre el mismo piso del quarto en que 
estén, colocándolas por capas, una de arena y otra de casta­
ñas alternativamente , hasta que se llene el caxon; porque 
aunque estén sobre el piso , se ha de hacer, como un caxoa 
con tablas, para contener la arena, entre la qual y la pa­
red debe haber también tabla, porque si las castañas y I* 
arena dán contra la pared, esta atrae la humedad, se U 
comunica á la arena, ésta á las castañas, y se enmohecen. 

Es 



E s mmy importante que el hielo üo penetre hasta laŝ  cas-
tanas , para lo qual se cubren con bastante paja. Allí en-
tailecéai en el invierno, y luego que lo pe^niite la est^ioa 
-se sacan con cuidado , á fin de no tronchar la raicilla, y 
con la misma precaución se ponen en el cesto ó sobre ío^ 
zarzos ? en que se han de llevar al parage en que se siem­
bren. Aunque estas precauciones aseguran al parecer la ve­
getación de la planta, sin embargo se han de plantar dos 
castañas juntas para que si una se pierd^por alguna ca? 
sualidad quede la otra; bien que después se ha de arrancar 
una de las dos plantas dexando siempre la mejor. 

Este modo de preservar las castañas es mejor que quan-
do se conservan al ayre libre , aunque sea en teî eno seco 
con la misma alternativa de capas de castaqas y tierra de 
tres pulgadas de alto, y que se cubjra todo con un banco 
de tierra de seis pulgadas de grueso, y cubierto de paj^; 
pues á pesar de todo rara yez deja de penetrar la hume­
dad que enmohece y corrompe el fruto p̂or mas que se 
haya enxugado de antemano. 

Para hacer montes de castaños sería absurdo labrar una 
extensión considerable de terreno con el fin de plantarles á 
diez ó quince varas de distancia unos de otros: por los 
métodos que acabamos de indicar se consiguen bastantes pies 
para formar bosquesSpenteros y escogerlos mejores á este 
objeto. Según el primer método se puede arrancar á los tres 
ó quatro años una de cada dos fila&>^e plantas, distantes 
entre sí una vara, y las que se ^xan quedarán por con­
siguiente á la distancia de dos varas, que es bastante para 
que extiendan sus raices. A los ocho años se volverá á ar­
rancar de cada dos filas una, y cuidando bien de las rai­
ces , cada pie se podrá trasplantar á otra parte : entonces 
quedan los nuevos castaños á dos ó quarro varas de distan­
cia entre sí: si los que se han arrancado no se ü&spla^tan 
se aprovecharán para rodrigones ó arcos de cuba ; y el ter­
reno no se habrá empleado inótilmente, porque el valor de 
éstos indemniza completamente los primeros gastos- Luego 
que las ramas de los que quedan en el plantío se alcancen 
unas á otras , se ha de arrancar de cada dos una fila , y 
la dis^nqia entre las que queden será de ocho varas: final-
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mente en los anos sucesivos se irán entresacando pies, has­
ta que se dexen á la distancia de diez y seis varas unos 
de otros | que es lo bastante para que el árbol adquiera la 
mayor fuerza y magnitud: el valor de los pies que enton­
ces se entresacan dexa ya mucho beneficio al propietario. 

Aunque los métodos de sembrar ó plantar, que hemos 
referido parece que se pueden mirar como semilleros ; sin 
embargo para los que propiamente lo son, se exige mas 
cuidado y diligencia 9 á fin de que de cada castaña salga un 
árbol, y poder hacer grandes plantíos: el semillero debe 
hacerse en tierra ligera y fresca 9 cerca de arroyos ó rio, 
si es posible, defendida de los vientos con setos vivos ó 
árboles colocados á cierta distancia. Después de bien pre­
parado el terreno, y esponjado, se divide en tablas ^ y se 
plantan las castañas á principios de Noviembre en filas de-
rechas á sdis pulgadas las unas de las otras, dejándolas á 
tres de profundidad. Si la tierra es fuerte será mejor espe­
rar á fin de Febrero ó principios de Marzo, porque las llu­
vias del invierno la suelen apretar tanto, que el tallo no 
puede atravesarla y salir á luz. Se continuará, 

E C O N O M í AJkmOM É S T I C A . 

W Continuación del gallinero. 

iVíachas son las preocupaekmes del vulgo sobre esta mate­
ria : creen que los huevos han de ser impares ; que se han 
de echar en el nido de una vez con un plato de madera; 
que no se han de tocar con la mano, ni contar uno á 
uno; que entre la paja del nido se han de mezclar peda-
citos de madera de laurel, de hierro y otras drogas para 
preservar á los huevos de los truenos que matan muchos 
pollos i de estas y otras muchas preocupaciones conservan 
todavía las mugeres varias reliquias ; pero lo que no pode­
mos dexar de advertir es el daño que seguramente hace 
el fluido eléctrico á los huevos que se empollan. Este flui­
do *T suele causar funestos efectos en los huevos que se 

1 Es un fuego 'sutilísimo esparcido ta todos los cuerpos de la 
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están empollando j lo quat he verificado haciendo colgar 
por baxo de los nidos de las gallinas que empollaban, ca* 
denita&tde hierro que llegaban hasta el ^uelo: á igual n ú -
meco de nidos no se las puse , á fin de exáminar 7 si los 
que tenían las cadenas descargaban por ellas en el suelo, 
y de cons^uíente-disipaban el fluido eléctrico que se acu­
mulase en el nido , dexando á éste libre. E l ano anteriou: 
habianios experimentado muchas tempestades secas en que 
no solo se hablan perdido las nidadas de gallinas | sino tam­
bién las de ánades y palomas^ 'lo que me determinó á ieÉa-
minar este punto por el medio que acabo de indicar, en 
el que observé, que en muchos de los nidos que no tenían 
cadena i quedaron bastantes huevos sin empollarse | y hallé 
muertos á los pollos que salieron , mientras que todos los 
nidos que tenían cadena que llegaba al suelo ó á el agua, 
todos los huevos salieron bien; y á la verdad, si la elec­
tricidad tiene acción sobre la leche y la corta ; si los pro­
veedores de pescado fresco han llegado á exáminar, que una 
barra de hierra que atraviese el cesto en que está el pes­
cado ̂  de la qual cuelgue una cadenita que llegue al suelo, 
conserva la pesca sin dexárla podrir , ¿por qué no hemos de 
creer, que el exceso de la electricidad fesparáda en la atmos­
fera daña á los pollos antes ó después de salir del huevo, 
quando vemos por otra parte que les mata una chispa de 
la máquina eléctrica? 

Está demostrado que eli pollo respira dentro del hue­
vo, cdmo el que el niño no rehira dentro del vientre de 
su. madre, y que sus pulmones no se dilatan hasta que el 
ayre exterior les pone en movmiiento. AI respirar el pollo 
^layre finísimo, le ocasiona la elecoricidad malísimos efeo 
tos, y destruye su débil máquina, desque se infiere que el 
jxmer en los nidos cosas de hierro, es un errorÍRjue no ha-» 
ría mas que comunicar mas electricidad. 

También debe desterrarse otra práctica que prescriben 
v 4. al-

turaleza en diferente porción , que se acumula en gran cantidad en las 
nubes por los vapores del mar y de la tierra que las forman , de que 
resultan los rayos : se ha encontrado arbitrio para reunir este fluido ó 
en una ó muchas barras de metal, y hacer artificialmente un rayo de 
la misma naturaleza , que los que se desprenden de las nubes en las 
tempestades. 
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algunos autores 9 que consiste en señalar cada huevo para 
darle dos ó tres vueltas mientras los empolla la gallina, á 
la qual únicamente pertenece este cuidado , pues no solo 
los vuelve las veces que es necesario, sino que ios muda de 
lugar alternativamente, para que todos participen del calor 
con igualdad , sin lo quat los huevos del centro tendrían 
siempre mas calor que los de la circunferencia, en lo que 
se vé también el inconveniente de poner muchos huevos á 
•una gallina. 

No se:debe multiplicar y aumentar mucho el numero de 
cluecas para no perder los huevos que dexan de poner. Quan-
do se vé que cloquean, las que no se destinan para cluecas 
se les quita toda especie de granos y comida que las encien­
da : si esto no basta, se las baña freqüentemente, se las da 
jnucha lechuga', y en fin se las pone, en el agua un poco de 
sal. Uiiai müger que conozco, no andaba con tantas delica­
dezas ^ cogía la gallina ? la metia debaxo de una canasta, no 
la daba masiique agua , la dexaba en esta prisión veinte y 
quatro, treinta y seis, ó quarenta y ocho horas, y la hada 
perder toda la gana.de cloquear. 

>rl ci >pp i De la ár.ia de los poUói. ŝ sos. 
ú ¿ Freqüentáhdose el igalliñero , se puede auxiliar á ios po­
llos que quieren salir del huevo , porqué á veces no tienen 
fuerza para romper la cascara, y se debilitan y perecen ; en 
aquel caso se van levantando poco á poco algunos pedacitos de 
J^rcáscaíra, cuidando no tocar al pollo, que á poco daño que 
recibiese móriria inmediatamente : es; menester que á los diez 
y nueve ó veinte dias se: examinen cuidadosamente los nidos, 
tpara dar este auxilio á los pollos que no puedan por sí mis­
mos romper bien el cascaron para salir de é l , como sucede 
quando les falta el calor de la gallina: entonces con partes 
iguales de vino y agua mezcladas y tibias, á que sé añade un 
poco de azúcar , sé Ies dá en el pico, mojándosele un po­
co con el dedo, y al piar tragan algo y toman fuerzas. Si 
se examinan con atención los huevos á los once ó doce días 
para ver los que están empollados, se observará los que estén 
mas débiles para auxiliarles al tiempo de salir del cascarón. 

Después que salgan se les ha de dexar debaxo de su 
madre á lo menos un dia entero ó mas ? hasta que salgan 
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todos, y tro es necesario darles de comer. Quatído á los vein­
te y un dias se encuentran huevos, que no estén abiertos ó 
cascados por algunas partes, y en que no se siente el pollo, 
arrójense. Luego se sacan del nido y se tienen con la madre 
(en un canasto con tascos un día ó dos y nada mas, para 
guardados del frió: después se acostumbran poco á poco al 
ayre: se les ahuma con romero y espliego para libertarlos 
de vacias enfermedades á que están expuestos desde que na-
.cen: al cabo de siete ú ocho dias se les pone al ayre libre 
baí» una canasta con sus troneras por donde entren y sal­
gan quando quieran, sin. dexar salir á la madre ; de esta 
suerte nunca -se apartan mucho: si el día no es caliente, y 
hace buen sol i no se les ha de llevar ni al cobertizo, por­
que el pelo de estos animalitos no les puede defender del 
menor frió. 

A los principios se les ha de dar á comer poco y á menu­
do : el mijo crudo es lo que mas les conviene después de la 
.cebada 6 trigo cocidos : la sopa en vino les anima y forta­
lece : sino la comen con gusto ? se les pueden dar sopas de 
leche ó de quajada. Hay quien ks dá yemas de huevos du­
ros muy desmigajadas , remedio excelente quando se a4-
vierte que la gaUánazares muy ilíquida, que sino, siempre 
es dañoso , constriñéndoles tanto que mueren de repen­
te. Los puerros bien picados les sirven de medicina si se 

(ks dán de quando en quando, y en pequeña cantidad. So-
.bre todo se ha de cuidar de que nunca les falte que comer 
quando están creciendo. Su principal alimento al principio 
•es Wji> en los países del mediodía, que en los del norte 
sena muy c a r o y se suple con el trigo negro, dándoles á 
veces cebada ó acribaduras de trigo cocidas con migas de pan. 

Es mas económico darles pan que granos, y la expe­
riencia ha manifestado, que de dos crias mantenidas la una 
COn grano, y la otra con pan hecho del mismo, la segun­
da habia consumido menos, y los pollos habían engordado 
y crecido mas : la razón es , que la fermentación del pan 
dispone la sustancia nutritiva para la mejor digestión , y 
$mra en el estómago mas atenuada y ligera : las semillas 
cocidas son como la papilla de harina con que se atraca á los 
maos | sin conocer el daño que les hace. Otra cria se man­
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tuvo coft sopa y algo de carne cocláa, picada y mezclada 
en ella : los pollo* salieron mas vigorosos que todos : de esta 
comida se les echa poco de cada vez, porque se agria fá­
cilmente en tiempo de calor , y les causa vaguidos : el ayre, 
siendo templado, contribuye mucho al crecimiento .de este* 
animales, por cuya razón se les ha de acostumbrar á sa­
lir quanto antes, quando hay sol, sin dexarlos mucho tiempo 
á fuera, porque son en extremo débiles y delicados : en donde 
quiera que estén, no les ha de faltar comida y bebida. Quan­
do tienen cinco 6 seis semanas, se les abandona a l cuida­
do de la madre, que siempre atenta á quanto rodea á su 
-familia , tiene el cuidado de hacerles comer, llamándoles 
siempre que ve alguna cosa que pueda lisongear su apetito, 
y les cubre con sus alas en qualquiera peligro que les ame­
nace : á esta edad se pueden conñar muchas crias al cuidado 
de una sola gallina, que puede tener á lo menos tres doce­
nas , y así no se pierde con las otras madres, que luego que 
se separan de sus crias vuelven á poner. Algunos no aprue­
ban esta economía, y quieren que no se mezclen las crias. 

Los capones, si se les enseña, pueden también cuidar ios 
pollos en lugar de las gallinas, para lo qual se escogen los 
mejores y mas grandes, nuevos y despiertos: se les despluma 

-el vientre, y se les frota cotí ortigas ; después se les em­
borracha con sopa en vino , no se les da otra cosa en tres ó 
quatro dias, que se les tiene encerrados en un tonel cubierto 
con una tapadera muy agujereada: se les saca de esta pr*-

• sion para ponerlos en una jaula con dos ó tres pollos ya 
grandecitos , que comiendo juntos se famî arissan con el ca­
pón , el qual les acaricia y cubre con sus alas , y como en­
cuentra abrigo en la parte desplumada tiene placer en ellé. 
E n efecto, estos animales, debiendo ó creyendo deber su co-

:ración á los pollos, Ies quedan tan reconocidos, que jamás 
les abandonan, de suerte que una vez descubierta esta afi-

í eion , se pueden ir poniendo poco á poco á su cuidado quan-
tos pollos puedan cubrir con las alas. 

. No es de aprobar este método: tales padres adoptivos 
^nunca tienen el cuidado que las gallinas : solo en caso de 
: necesidad se puede usar de ellos. Si se desean criar con acier­
to los pollos desde el punto que salen del cascaron ,:se ntíi 
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de tener presentes estás máximas. Primera, sitio abrigado 
sin ninguna humedad. Segunda , limpieza nimia. Tercera, 
alimento conveniente, abundante y dado á menudo: lo mis-̂  
mo digo del agua. Quarta, sacar los pollos al sol siempre 
que se pueda, ^no es muy ardiente, ó ponerlos al ayreiíbre 
en una xaula cubierta ó canasta, para que estén á la sombra y 
no se priven del calor. 

De los capones. 
Se capan los pollos á fin de que no se calienten, que 

engorden y tengan carne tierna y delicada : pierden la voz 
con esta operación , y quando se les capa á medias, la con­
servan en parte. Se les hace una incisión cecea de los ge­
míales , y por ella se les capa con destreza, cosiéndoles 
después la herida, que se frota con aceyte , y encima se 
pone ceniza: tres ó quatro dias después han de estar en­
cerrados : regularmente se les corta la cresta; y se ha de 
observar que para que los capones salgan buenos, es me­
nester hacerles antes de San Juan la operación, que les de-
xa tristes para muchos dias. Si se capan en tiempo muy ca­
liente , sobreviene la gangrena y perecen , lo que sucede 
igualmente quando no se capan bien. Si la operación está 
bien hecha, toma el capón mas carnes, mas suculentas y de­
licadas, y que dán á los químicos resultados diferentes de los 

• que se observan en ellas antes de la operación , como se lee 
en las memorias de la Academia del ano de 1730. E l capón 
no muda de pluma , y canta rara vez ; le tratan cruel­
mente los gallos; le desprecian las gallinas, y excluido de 
la compañía de sus semejantes, vive como separado de su 
especie: comer, dormir y engordar es su única ocupación. 
Se les da cebada, trigo, salvado cocido , y una pasta h&* 
cfaa con harina de maíz : el trigo negro Íes engorda muy 
bien, como á todas las demás aves. Si se desea engordar— 
les en poco tiempo , se les mete en una xaula en que se les 
pone todos los dias una cama nueva de paja, y se les atraca 
de bolitas de moyuelo y leche.1 E l capón engordado de esta 

ma^ 
1 L u patatas cocidas y deshechas en leche hacen el mismo efecto.. 

**" un gallinero bien dirigido no se deben capar sino los gallos grandes, 
en atención á que las gallinas también grandes ponen mocho menos, y 
se han de dexar para pollas , como diremos mas adelante. 
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manera es un alimentó áe xtigo delicado , que nutre, da 
fuerzas y se digiere fácilmente. Para que sea bueno ha de 
tener una vena gruesa al lado del estómago, tersa la cres­
ta , y gorda la rabadilla y el vientre: la grasa de capoa 
es emoliente, y se emplea en la medicina para unturas» 

De las pollas. 
/ Llámame pollas aquellas á que se Ies ha quitado el ova­

rio , á fin de hacer tierna su carne, engordarlas y esterili­
zarlas al mismo tiempo : esta operación se executa 9 poco mas 
ó menos, como la de capar los gallos. Hay varias maneras de 
engordarlas : algunos las encierran en una cámara^ en que no 
les falta el grano ni el agua: el mejor grano es cebada ó triga, 
y un poco de salvado cocido que se les dá de quando en quan» 
do : otros siguen un método mas impertinente , pero mejor: 
ponen las pollas ó gallinas en una xaula larga, en que cada 
una tiene una casilla aparte muy e$|recha, y con una abertura 
delante , por donde solo saca la cabeza para comer: se les qui­
tan las plumas de la cabeza y de entre las patas 9 y las ponen 
ciegas. z Se tiene harina de mijo 9 de cebada y de avena , que 
se ¿es hace tragar en bolitas dos ó tres veees al dia, comea-
zando por darles poco , y aumentando cada vez mas la por­
ción hasta que se acostumbren; y entonces se las atracará coa 
quanta sea posible, á cuyo fin se ha de examinar el buche 
para llenárselo de nuevo luego que hayan hecho la diges­
tión ; siempre que se les dá de comer , se mojan en agua los 
bocados, para que al mismo tiempo les sirvan de bebida, por­
que mientras se las ceba de esta suerte, no se las dá de beber. 
Sí se mojan en leche sale la carne mas blanca y delicada. 

E n algunos países para cebar á las gallinas las meten 
en xaulas : se las hace comer tres veces al dia de una ma­
sa compuesta de dos partes de. harina de cebada , y una de 
trigo negro, después de separado el salvado ; se hacen bo­
cados mas largos que redondos de un tamaño regular, y 
se les dan siete ú ocho de cada vez: en quince días que­
dan bastante gordas por este método. E n otras partes se 
toman ortigas con hojas y simiente, las secan, las muelen 
y posan por un tami^: para servirse- de ellas las tmasan 

coa 

t Esta operación dictada por la mas detestable sensualidad» en 
nada contribuye á engordar las aves. 



con salvado ó harina de trigo , las deslíen en el agua con 
que se han lavado los platos, ó agua sola caliente, y las 
dan á las aves una vez al día. En muchas provincias mezclan 
harina de maiz con leche y miel. La carne de estas aves, 
engordadas en xaula nunca es tan buena como la de las 
que se engordan en libertad. Se continuará. 

M E D I C I N A D O M E S T I C A , 

D e s p u é s de impreso en el Semanario nnm. 31 el artícu-* 
lo sobre inoculación de las viruelas , llegó á nuestras ma-
nosevun discurso de Don Joseph Celestino Mutis, célebre 
botánico , residente en Santa Fe de Bogotá, en que demues­
tra con razones físicas, políticas y morales la necesidad de 
admitir en todas partes esta importantísima práctica, que dice 
haberse hecho general en el nuevo reyno de Granada ; pa­
ra que se verifique que hasta los Indios se saben aprove­
char de las luces del siglo mejor, que muchos Europeos t í­
midos , preocupados é ignorantes , que, aunque los maten, 
no harán jamás lo que no hicieron sus abuelos,|y|ii escrito 
es muy juicioso y sólido ; pero estando nosotros tan con­
vencidos de la utilidad de la inoculación, como de que el 
sol alumbra al medlodia , nos parece que degradaríamos 
esta constante verdad, si alegásemos todavía razones en su 
apoyo: para los que no tienen vista ó cierran los ojos es ocioso 
encender luces , y para los que no son ciegos basta el artículo 
publicado y la carta que sigue de un cultivador aragonés. 

Señores Editores : remito á Vms. esa relación de lo 
acaecido en esta tierra sobre la inoculación de las viruelas. 

En ninguna parte del reyno ha tenido tanto séquito 
la inoculación como en este pais. Don N . Abad, actual Mé­
dico de Barbastro , ha como unos seis anos se hallaba Mé­
dico en la villa de Graus, donde introduxo la inoculación 
con tan buen éxito, que en poco tiempo cundió por todo el 
contorno como á porfía, de modo , que hasta los pastores y 
pastorcülas se inoculaban en sus apriscos por sí mismos, sin 
dexar su tarea de custodiar el ganado. Fueron muchos mi­
les los que se inocularon en las inmediaciones de dicha v i ­
l l a , y lo que llaman Rivagorza y la Fueva, sin que se 



sepa que muriese uno solo, por lo que llegó á peráerse el 
miedo á la inocutacion en tanto grado, que los niños se 
inoculaban recíprocamente , como quien hace juego y burla 
de ella. Después fué llamado de la Ciudad de Barbastro el 
dicho Abad para su Médico , donde empezó á introducirla 
con el mismo feliz éxito; pero otro Médico que había en 
la ciudad le hizo una oposición terrible , por lo que pa­
deció algún intervalo , hasta que las repetidas experiencias^ 
superaron las preocupaciones del pueblo. En esta época se 
extendió á modo de inundación en la ciudad y sus inmedia­
ciones. E l Dr. Don Francisco Rufas, dignísimo párroco de 
Ponzano, pueblo distante dos leguas de Barbastro , la per­
suadió á sus feligreses con razones tan eficaces y convincen­
tes que logró se inoculéran mas de ciento , que no habian 
tenido viruelas en aquel pueblo, y uno que no quiso ino­
cularse murió : los inoculados todos las pasaron felizmente. 
E n el lugar de Las-celias, inmediato á Ponzano, á persua-
sion de Don Joaquín Clavero se inocularon mas de sesen­
t a , y para animarles mas , lo executó en un hijo suyo pri­
meramente z de los sesenta, mas de los cincuenta las pasa­
ron sin hacer cama, jugando por la calle , y algunos en que 
cargaron algo, no tuvieron tantos trabajos como con las mas 
benignas naturales. De los que no quisieron inocularse mu­
rieron de cinco uno , siendo así que eran benignas. Merece 
la mayor gratitud de este pais dicho Don N. Abad por ha­
ber hecho un servicio tan grande al estado, y á la hu­
manidad , pues son muchos miles los que ha librado de la 
muerte la inoculación : aquí se tiene observado que cotejan­
do una epidemia de benignas con otra de malignas, mueren 
de seis uno al menos ? y muchísimos quedan tuertos, cie­
gos 8cc. por lo que se llamaba en este pais á las viruelas 
el Herodes de los niños." 1 ü n viagero Español de los po­
cos que no salen á malgastar el tiempo y el dinero en 
otros paises , y á merecer la compasión y la risa de los 
éxtrangeros , y á su vuelta el desprecio de los nacionales, 
dice: w que en Venecia vio carteles á las esquinas en que 

se 
i A el que no se convenza con este "hecho y con los muchos de 

igual clase que han publicado los periódicos nacionales y éxtrangeros, 
antes de intentar persuadirle con otras razones , convendría subminis­
trarle el eléboro. 



se anunciaba, que desde el día i.0 de Noviembre de 1795, 
hasta el i 5 ? podría qualquier padre de familias llevar sus hi­
jos (cuya edad señalaba) á una casa destinada á la inocula-
cien ; que allí los profesores destinados á este fin por el go­
bierno harian esta operación de valde ; y que todos los niños 
que adquiriesen viruelas serian visitados en sus casas por 
los mismos facultativos durante el mal, y los que fuesen de 
familias pobres recibirían un socorro diario.5* 

Del cultivo de las patatas en la Mancha. 

D on Miguel López del Hoyo y Guerra, Presbítero en Alma* 
gro , dice, que las papas (así llaman muchos á las patatas) 
discretas y que tienen este nombre á fin de distánguirlas de las 
tontas ó morunas, se siembran preparando la tierra con una 
manta de basura no muy fuerte ni abundante , y luego se 
le da la primera reja por Noviembre ó Diciembre lo mas 
tarde 9 la segunda por Enero , y otra pot Febrero ; y á últi­
mos de Marzo r que es quando se siembran, se les dan dos? 
rejas, y al instante se comienza á sembrar-

Desde últimos de Marzo hasta mtimós de Abril dura 
la sementera , y si el tiempo fuese favorable, no dañará 
sembrarlas desde mediados de Marzo ; no se riega entonces 
la tierra, porque tiene todavía bastante xugo ; siembranse he­
chas pedazos, dexando en cada uno una coyuntura , a un pie 
de distancia unos de otros :: los' labradores llaman sembrar 
d golpe, esta es levantando con el azadón un poco de tier­
ra , y plantando en el hoyo la patata. 

Luego que nace se la dá la primera caba, procurando 
dexar la planta bien abrigada con tierra ? y así queda hasta 
mediados de Mayo ^ en que si el tiempo está seco se le dá 
principio aí riego , precediendo una cava, para quitar todas 
las yerbas que puedan perjudicar á ia plaáta: siguense re­
gando de quatro en quatro ó de cinco en cinco días. 

E n esta planta solo conocemos dos enfermedades: á la 
una la llaman clavillo ó alfilerillo que consiste eri salir de 
la raiz de la misma planta algunos tallos que atraviesan el 
fruto y le dexan desmedrado : no es muy freqüente esta en-
fermedad, ni se advierte pQr lo común en las tierras nue-

7 vas: 
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vas : á la segunda la Ifemati telaraña, que es quanáo se sé-
ca toda la planta, y se cubre con una especie de tela de 
araña: entónces no tiene remedio, á no ser que llueva, y 
vuelva en sí tal qual planta. Este mal me aseguran que 
nace de la falta de agua, pues en regándolas en los inter­
medios que he dicho, no se verifica nunca, aunque le pa­
dezcan todos los papares vecinos. 

E l fruto se coge desde mediados de Octubre hasta me­
diados de Noviembre, si es que no hiela; porque si hela­
se no se debe esperar tan tarde, que un hielo fuerte es 
capaz de perder la cosecha. Cada obrada 1 de tierra puede 
tener á lo menos mil eras, cada era da una arroba de papa?, 
con que cada obrada produce mil arrobas poco mas ó menos. 

Aquí no se consumen las papas sino para alimento de 
las gentes, y se ha hecho muchas veces pan de ellas, y 
tortas que salen muy buenas y esponjadas quando tienen 
la mitad de harina de trigo. 

En quanto á las papas tontas ó morunas, que no se han 
conocido aquí hasta de catorce á quince anos á esta par­
te , que las traxeron de Murcia ó Valencia, se guardan las 
mismas reglas para su cultivo, y padecen las mismas en­
fermedades , bien que la telaraña es muy rara vez, y quan­
do se descuidan mucho los papares : son. mas abundantes 
que las otras , y se han cogido aqai papas de seis y sie­
te libras : en los principios no tenian buen comer, pero ya 
casi no se diferencian de las discretas : las siembran mu­
chos en Febrero, y las cogen en Agosto; y aunque no sa­
len grandes, les valen mas á causa de adelantarse su cose­
cha á las otras. Me dicen que las discretas se pueden sem­
brar y coger en la misma época : con las tontas se en­
gordan cerdos cociéndoselas con mitad de harina, salvado, 
ú orujo, y también las comen solas: no se ha probado to­
davía el darlas á pasto á los burros , caballos &c pero las 
comen bien : como esta clase produce mas y tiene menos 
contingencias que la discreta , se siembran ya aquí de ella 
de quatro partes las tres. 

x Una obrada es lo que se ara en un dia con un par de muías. 

M A D R I D : E N L A I M P R E N T A D E V I L L A L P A N D O . 


